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SEMANARIO
DE AGRICULTURA T ARTES,

DIRIGIDO Á LOS PÁRROCOS,
Del Jueves 30 de Marzo de 1797.

AGRICULTURA.
Extracto de dos memorias y una instrucción para los labrado^
res, sobre el cultivo y la preparación del lino y del cáñamOy

premiadas por la Sociedad económica de Zelle. ^

I. ara examinar qual de estos dos cultivos es mas venta¬joso se han de tener presentes algunos principios generales deagricultura : hay terrenos cuyo fondo es arena pura , y quesolo producen trigo común y trigo negro ; otros fuertes yde miga , que producen buen candeal, cebada , avena , &c.finalmente , otros mezclados de diferentes tierras en que sepueden cultivar qualesquiera frutos. Calculadas las ventajasde unos y otros no ha resultado gran diferencia con tal queen cada uno se cultiven los frutos que corresponden á su ca¬lidad. Sembrando candeal en terreno arenisco, y trigo negroen tierra fuerte , se ve que aquel crece débil, flaco y pobre,y éste lozano y hermoso, pero tampoco da mucha semilla.Lo mismo se puede decir del lino y del cánamo , conla diferencia de que para el cánamo bastan dos terceras par¬tes de la gente que se necesita para las labores del lino.En los pueblos en que las cosechas y labores se alcanzan
unas á otras , y que tienen empleados todos los brazos, ya

sea
I Tom. 3. y 4. ano de 1794.
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sea en el campo, ya en otras cosas, será preferible el cá¬
ñamo , que exige menos trabajo, pero en los que sobren bra¬
zos, será muy util el lino para ocupar á los ociosos , siem¬
pre que lo admita la tierra , que ha de ser ligera : el cá¬
ñamo la requiere rica y con bastante abono.

En Silesia se siembra comunmente la linaza para ter¬
cera cosecha ; esto es , despues de haber dado el campo dos
de diferente especie, y aun el rastrojo del lino se vuelve
á labrar y sembrar de nuevo : hay terrenos que no se
estercolan sino de quatro en quatre anos , otros de seis en
seis anos, y otros que se dexan dos ó tres en barbecho por
no saberlos aprovechar. El conocimiento de ellos decidirá
de la planta que mas les conviene , no menos que el mayor
despacho que pueda hallar uno ú otro producto ; bien que
los emprendedores de un nuevo cultivo no se deben des¬
animar porque una ii otra prueba no les salga á medida de
su gusto : solo el ecónomo constante y tenáz en sus em¬
peños ve al cabo coronadas sus fatigas con el inaprecia¬
ble premio de haber introducido en su pais un fruto , una
semilla , una industria, que dando ocupación á las manos
ociosas les proporciona una fuente de riquezas que ignoraban.

Todo consiste en que se hagan experimentos exactos , co¬
menzando siempre en pequeño, cultivando de diversas ma¬
neras , y en diferentes terrenos el lino y el cáñamo , calcu¬
lando las ganancias de uno y otro , y comparándolas con
otros cultivos ya conocidos en el pais.

Hablando en general parece que el cultivo del lino de¬
be ser preferido al del cáñamo , pues el mayor número de
labores que exige proporciona ocupación á personas de toda
edad y sexos , aunque esten estropeadas, y no tendrán dis¬
culpa para ser vagos y viciosos mendigos. Los labradores
pueden ocupar á su familia en las largas noches del invier¬
no , en las fáciles labores que exige el lino , y la naeion
conseguirá la gran ventaja de proveerse de manufacturas del
pais , en lugar de irlas á comprar á los montes de Silesia
y de Lusacia. ^ También tiene el lino la ventaja de que con

él

I Nose encuentran en éstos fábricas en grande de lienzos: cada la¬
brador ó texedor vende dos , quatro ó seis piezas que le sobran des¬
pués de proveer á su casa ; los comerciantes que saben bien su oficiotie-



él se puede suplir el cánamo, y ésfe no puede servir paralas manufactura-; finas que se consiguen con el lino.
Sin embargo de lo referido todavía no está bien deci¬dido este punto ; por ahora baste lo expuesto , y pasemosá tratar de! segundo punto que se propuso la Sociedad.

II. Procuraremos exponer en sucinto los métodos que sesiguen y se recomiendan en diversos paises de Alemania queson tan dignos de atención , quanto dichos paises proveen demanufacturas de lino y cáñamo por el valor de muchos millones
á la España, y aun á la Inglaterra y ála América septentrional.

Comenzaremos por el cultivo del lino , y modo de be¬neficiarlo ; y seguirá despues una explicación relativa al cá¬
namo , en quanto se diferencie su manejo de el del lino.

Siendo uno y otro artículos indispensables al hombre, de¬ben extenderse de manera que poco ó mucho los cultiven to¬dos los labradores y hacendados, aunque no sea mas quepara ocurrir á su propio consumo en la ropa de su casa yfamilia. Tomando sucesivamente este ramo de agricultura
mayor incremento, al paso que proporcionará ocupación á
una multitud de individuos ( que á falta de este recurso es¬
tarían absolutamente ociosos , como son las mugeres , niños,ancianos, estropeados , &c. ), resultará á la nación la ven¬
taja importante de proveerse de una primera materia abso¬lutamente necesaria con que tenga en actividad muchas fá¬
bricas y promueva su comercio propio. Se han practicadoexperimentos con escrupulosa exáctitud sobre las ganancias
que el labrador puede sacar del cultivo del lino y cáñamocomparativamente con los demás frutos y granos, y ha re-

sul-tienen un factor en alguno de los pueblos mas crecidos de aquellasmontañas , el qual va comprando muy poco á poco las piezas de lien¬zo que los aldeanos llevan á vender los Domingos , y forma al cabograndes almacenes de lienzos , que remitidos á los puertos del Bálti¬co los compran nuestros comerciantes de segunda ó tercera mano pa¬ra venderlos despues muy caros en España y América. Si cada labra¬dor nuestro hiciese otro tanto como los de Silesia y Lusacia , quandoel terreno lo permite, conseguiríamos, sin grandes fábricas, abundanciade lienzos ; y si mientras mantenemos con nuestros pesos fuertes á loslabradores de aquéllos montes estableciesen nuestros poco instruidosmercaderes algunas factorías en aquellas provincias, como lo hacen losingleses , para comprar los lienzos de primera mano, ó no nos los ven¬derían tan caros, ó ellos ganarían mucho mas.
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sultado una diferencia considerable á favor de los primeros.

Si se considera el estado de la economia rural cincuen¬
ta años hace , se hallará que desde aquella época en que
comenzaron los habitantes del campo á desprenderse de las
prácticas heredadas de sus mayores, y á"tratar la economía
con mas fundamento , prestando mayor atención á la cria
de ganados y al aumento del estiércol, punto esencialísimo
en la agricultura, se han mejorado muchos paises en igual
progresión ventajosa , adquiriendo cada vez mayores recur¬
sos. Nombraremos solamente la Polonia , la Escocia y la
Francia, jquántos productos cultivan desde esta época de
mayor ilustración en economía? productos que sus antepasa¬
dos apenas conocían, ó por lo menos habían de comprar
muy caros á los extrangeros. En la Silesia misma hay mu¬
chos distritos que ahora tienen un despacho considerable de
lino , y que 50 años hace no cultivaban mas de lo preciso
para ef consumo casero de aquellos aldeanos.

Tierras que se deben elegir.

III. Así como los terrenos en quanto á su situación y á las
partes ó calidades de que se componen no son iguales , es
también diferente la utilidad que rinden. En todas partes
sin disputa puede cultivarse el lino y el cánamo, pero no
se conseguirán siempre iguales ventajas , pues en algunos
paises se saca grande provecho , en otros indiferente , y en
muchos ninguno : bien es verdad , que mucho puede un ecó¬
nomo instruido en punto á las mezclas de tierras , y á los di¬
versos abonos que cada una exige.

Un labrador advertido y experto guardará en el cultivo
del lino y del cáñamo los mismos principios que con los de-
mas frutos y productos. Ha de saber v. g. quanta cantidad
le conviene , y dónde la ha de cultivar con mas provecho.
Sin abandonar demasiado el cultivo de los trigos se ocupará
también en aquel, siempre que por los ensayos que hubiese
hecho , hallase que esta planta le tiene cuenta.

Se puede casi asegurar que el lino y cáñamo son objetos
Utiles de labranza en quaiquier parte que se elija, y los ecó¬
nomos que se han ocupado con reflexion una serie de años

en



197en este cultivo , y han probado las calidades de sus campos
y prados con exactitud , como naturalistas despejados , su-,
periores á las preocupaciones heredadas , dando mas oidos
á la sana razón que á los usos recibidos, no disputarán es¬
ta aserción.

Un hacendado de Dresde en Saxonia distinguido por susconocimientos en economía, dice lo siguiente en orden á la
elección de las tierras, y al modo de labrarlas.

El lino pide un terreno de mediana calidad : esto es,
que no sea demasiado fuerte ó recio , ni muy floxo ; ni de¬masiado ardiente, ni muy frío ; ni demasiado arenisco , ni
muy arcilloso ; y mucho menos suelto, ó cenagoso. No leprueba bien el mucho sol , pues es seguro que los sembra¬dos que estan en pendiente , y sobre los quales pega el soltodo el dia, aun siendo el terreno mas escogido, prosperanrara vez. La planta en tales parages se queda tan corta yruin, como en los terrenos areniscos; se pierde despues mu¬cho lino en la agramadera, y al rastrillarlo resulta mas esto¬
pa que otra cosa. Siendo las raices muy cortas , no pueden
sacar todo el sustento necesario del fondo , y es una circuns^tancia á la qual se debe atribuir lo referido. En los terrenos
areniscos ó demasiado expuestos al sol, cuya superficie se se¬
ca pronto, se experimenta muchas veces igual inconvenien¬te , y los linos nacen antes de tiempo. La planta en su vege¬tación crece entonces mezquinamente por la participacióndesigual de los sucos ; su corteza queda imperfecta , y sushebras de poco aguante. En los sitios hondos madura el lino
con desigualdad y mas tarde que en los altos.

Se comete un error en arrancar todo el lino al mismotiempo de todo un sembrado , mezclando las canas duras
con las verdes , las quales al agramarlas salen tan diferentes
como el hilo que se hace de su producto. En tales casos, nila hilaza, ni el lienzo reciben el blanqueo y demás bene¬ficios con igualdad.

En los sitios donde el viento no puede correr librementeentre los linos , padecen también de diversos modos ; peroparticularmente quando la lluvia los abate , y no vuelve ásecarlos el ambiente libre. Es excusado explicar lo mucho quecontribuye el ayre á la estructura interior, y á la vegetación
«3 de
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de las plantas. Secándose en breve los Unos , se facilita el
que vuelvan á enderezarse las canas caidas , y si les llegase
el sol en esta ocasión les perjudicaria.

Será lo mas avisado pues , que se siembre el lino en los
campos llanos , que ni sean muy húmedos , ni muy secos, y
tengan un terreno suave de mediana calidad. Las alturas, las
pendientes , y los fondos secos, como también los campos are¬
niscos , ó demasiado feraces, conviene evitarlos , lo mas que
sea posible. La mejor señal de que un terreno es bueno para
el cultivo del lino, es quando éste no crece en él con demasia¬
da lozanía, y tampoco muy mezquinamente, porque el prime¬
ro por lo común cae, ó se echa y se pudre, y el otro queda
muy corto, y raras veces servible. Se continuará.

VETERINARIA.

Carta à los Editores del Semanario.

SEfJORES EDITORES.

Despues de dar gracias muy rendidas á nuestro amable Sobe¬
rano por la empresa del Semanario de agricultura dirigida á que
esta tan necesaria como útilísima profesión, y sus diferentes
ramos tome el grado de perfección de que es susceptible : em¬
presa á la verdad grande y digna de que todo buen patricio
contribuya con sus cortos ó dilatados conocimientos á comuni¬
car á Vms. sus ideas , y á fomentar tan interesante obje¬
to ; me tómo la libertad de dirigirles ésta, en la que ex¬
pongo ciertos pensamientos , que se pasean por mi cabeza,
relativos á la viruela que padece el ganado lanar : si fuesen
buenos ó malos Vms. lo juzgarán , y harán de ellos el apre¬
cio que merezcan.
I. En el núm. 5. del Semanario de agricultura y artes,

fol. 72. en el artículo Veterinaria, se ve un discurso -del
ciudadano Chabert sobre la viruela del ganado lanar : está
repartido en 17 números que contienen los diferentes as¬
pectos , que caracterizan las tres especies de viruelas, según
los grados de su malignidad, las señales para conocerlas,
los tieippoa .ó épocas en que se divide la enfermedad, pre-

cau-
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cauciones que se han de tomar, medios con que se podrá
curar el ganado virolento, &c. Por este discurso, parece á
primera vista que en Francia se cree sea una enfermedad
la viruela del ganado lanar capaz de presentarse en todos
tiempos, acometiendo á todo carnero ú oveja, aunque la
haya pasado anteriormente una , dos ó tres veces ; pues el
autor solo la considera como verdaderamente contagiosa , lo
que hace creer que en el expresado reyno no hay la duda
que en España, y es , de que padecida ó pasada una vez
la viruela, el ganado lanar , rara ó ninguna otra vez la pa¬
dece de segunda, en lo que se hace semejante á la virue¬
la de la especie humana. Tampoco se duda que (aseguran¬
do Chabert ser una enfermedad contagiosa ' , y omitiendo
en todo el discurso quanto pueda ser relativo á las veces que
puede padecer la viruela el ganado lanar ) no estará tal vez
convencido por la experiencia de que un carnero ú oveja
puede padecerla una , dos , tres y aun mas veces siempre
que se exponga á los alcances del contagio.
II. Esta Omisión, y las varias opiniones de nuestros au¬

tores clásicos me ponen la pluma en la 'mano para exami¬
nar con la mayor atención este punto , y determinar, si es
posible, las veces que acomete la viruela, ó puede acometer
al ganado lanar. Una gran parte de nuestros pastores es¬
pañoles creen ser indispensable que padezcan una vez la vi¬
ruela los lanares, y que verificada ésta jamas la vuelven á
pasar : arguyéndoles con las opuestas ideas de otros pasto¬
res , dicen ó reponen aquellos, que la que llaman viruela
segunda ó tercera vez en un carnero ú oveja se confunde
con la sarna ó alguna otra enfermedad. De los pastores

fran-
I En el párrafo núm. 9. del discurso publicado dice ; " La vi¬

ruela del ganado lanar es contagiosa , y el verdadero modo de evitarel contagio es huir de ella. Es pues necesario separar los rebaños sa¬nos de los enfermos , y considerar á éstos como que han participadomas ó menos de lo que les pone en la primera época de la enfermedadnúm. g. esto es en el tiempo de la invasion." Esta suposición de con¬tagio manifiesta, en el modo de expresarse Chabert, que la consideracióndebe caer sobre los rebaños sanos , y que respecto al roze , que puedenhaber tenido con los enfermos (participando mas ó menos de lo que lespone á estos enfermos en la primera época de la enfermedad, núm.fice.) se deben someter aquellos sanos á una curación preservativa.
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franceses también son muchos de este parecer. * El célebre
médico Vittet en su medicina Veterinaria, tom. 2. fol. 327,
dice : » padecida una vez esta enfermedad los carneros y ove¬
jas no la vuelven á padecer." Buchoz en su diario de Veteri¬
naria , tom. I. palabra oveja, fol. 257, despues de conside¬
rar la inoculación de la viruela del ganado lanar tan ven¬
tajosa como lo es en la especie humana , dice : jjSe prácti-
ï)ca la inoculación en la estación mas propia, preparando
})á los animales que hayan de sufrirla del modo mas conve-
«niente ; y como la viruela solo la padece una vez el ga-
smado lanar , se inocularán aquellas ovejas y carneros que
«no la han padecido , eligiendo los mas sanos, vigorosos y
sjjóvenes. Si se inoculasen al fin del estío ó en la primave-
sjra , no se perderla ningún cordero ni oveja por el aborto,
«cómo en otra estación pudiera suceder. Esta enfermedad así
sjpropagada no duraria tanto tiempo , como si naturalmen-
5)te se extendiese en un rebaño." En esta obra anónima,
pero que se cree sea del mismo Buchoz , titulada , Reco¬
pilación de Medicina y Veterinaria , que finaliza por una
Memoria sobre la viruela del ganado lanar, propone la mis¬
ma inoculación asegurándola sobre el principio de ser una en¬
fermedad que solo la pasa una vez la oveja y carnero. No
se limita Buchoz á inocular la viruela del lanar, sino que
también propone la misma operación para los caballos que
no han padecido el muermo común®, pues siendo éste un
tributo indispensable y necesario que los caballos pagan á
la naturaleza , exige la prudencia que se inoculen tomando
todas las precauciones competentes para que sus conseqüen-
cias sean mas favorables y menos funestas.

El

I En la nota núm. 10. que puío 61 célebre Bourgelat á la Memoria
de las enfermedades epidémicas de los ganados, premiada por la Socie¬
dad de agricultura de París , compuesta por Barberet , al folio se
observa, que todos los labradores del Beauvaisis han asegurado que ja¬
mas han visto un carnero acometido dos veces de la viruela.

1 Con estas voces se distingue en nuestro castellano esta enferme¬
dad indispensable á los animales de pezuña cerrada, y con especialidad
al caballar; yquando quiera abreviarse, se puede usar de la voz papera,
que es mas vulgar , pero que significa lo mismo. En esta atención pa¬
rece no conviene admitir la palabra Gorma , para denominar el muer¬
mo común ó las paperas. Gorma es voz francesa , tomada de Gourme.
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m, EI nombre de viruela y la forma con que se pre¬

senta en el ganado lanar ha dado lugar á considerarla en
todo semejante á la que padece la especie humana : queda
dicho , que esta consideración está recibida entre los pas¬
tores patricios y extrangeros , como también entre sugetos
de conocido mérito : veamos , pues , lo que el celoso y sabio
Don Juan Antonio Montes, Médico y Cirujano mayor del
real Hospital de Aranjuez dice sobre este objeto. En su obra
de las enfermedades endémicas, epidémicas y contagiosas de
toda especie de ganados , en la part. 2. fol. 43. y siguien¬
tes , en que trata de la viruela del lanar, expone con su
acostumbrada sinceridad y claridad las observaciones que
ha hecho sobre la viruela y su inoculación en los lana-^
res. ^ Sometió 16 cabezas á sus experimentos , que repeti¬
dos éstos sobre algunas de ellas cuenta hasta 21. Entre es¬
tas habia corderos, borregas , carneros y ovejas , y por con¬
seqüència de todas edades y sexos. De las 2 i cabezas lana¬
res expuso diez al roce del contagio , esto es , se introdu-
xeron en los rebaños virolentos, y las once restantes fueron

ino-
I Por todos los medios posibles se deben entender las señales queindica Don Juan Antonio Montes , para conocer la viruela , y distin¬

guirla de la sarna en el ganado lanar , no solo por las razones que ex¬
presa , quanto porque las señales que da de la viruela convienen con
lo que declaran nuestros pastores , que salen en la cara de las reses , yla sarna no. Las viruelas se hinchan como ronchas , salen todas jun¬tas , no cunden sucesivamente ; y en la sarna no sucede así , pues enel plano intermedio de los granos no hay hinchazón , salen unos des¬
pués de otros , y de poca sucesivamente se hace mucha. En las virue¬
las , los ojos se ponen encendidos , y en algunos animales se inflamande tal modo que pierden la vista , lo que no sucede en la sarna. En las
viruelas , el balido del ganado es ronco , y en la sarna claro. Quandola viruela acomete al animal se para éste al salir el sol , poniéndose
en frente de él con la cabeza baxa , dando á las orejas de un lado á
otro , y tan inmoble que parece se halla en un cepo -, lo que no su¬cede á las que les sale sarna : quando se notan estas señales , se lesreconocerán las ingles, los sobacos, y cerca de los codillos, que son las
partes donde salen primero las viruelas. Alas reses muertas de la viruea
la por mas flacas que estén , jamas se les disminuye la cantidad delsebo que tenian al principio del mal : las que mueren porque las vi¬ruelas salieron mal, ó porque se secaron antes de tiempo , por el frió,&c. tienen dañado el pulmón , y les aconlpafía calentura. La sarna se¬
ca sale á las manos y pies cerca de las pezuñas , á los 'encuentros, álas c.rejas , y al rededor del cuello y y la hitniedad en toda la piel for¬mando unos granos puntiagudos , duros y ardientes.
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inoculadas ; de uno y otro modo todas contraxeron siempre
las viruelas , unas por dos veces , y otras por tres. De las
virolentas por el contagio sanaron sds , y por la inocula-
don tres : de las diez contagiadas murieron quatro , ^de las
once inoculadas ocho. La inoculación se practicó , introdu¬
ciendo polvo de humor virolento, recogido de las viruelas
mas benignas : en unas reses, en la incision que se hizo en
el cutis que cubre el esternón, y en otras en la pierna cerca
de la bragada. En todas 21 cabezas se presentaron las vi¬
ruelas con poca ó ninguna diferencia á un mismo tiempo , es¬
to es, que sobre dos dias mas ó menos todas las tuvieron á
los diez ó doce dias , excepto las mas jóvenes en quienes
aparecieron antes. Abiertas las doce reses muertas, todas ó
las mas manifestaron daños en el pulmón mas ó menos con¬
séquentes. Del resultado de estas experiencias deduce Don
Juan Antonio Montes : primero , que la viruela en el ga¬
nado lanar es una enfermedad que por la mayor parte suele
repetir en nuestros terrenos , ó nuevamente se produce , pues
en dichos animales es muy ocasionada y pegajosa ; respecto
á lo que ya se ha referido, y en su menor edad , mucho
mas peligrosa que en la adulta : segundo, que siendo muy
cierto que hay crecido número de exemplares de origen es¬
pontaneo , por estar el ganado de lana muy estrecho y apre¬
tadas unas reses con otras dentro de las redes, por faltarles
la sal 5 el buen pasto y agua, y por soltarlas muy de ma¬
ñana á pacer , y recogerlas tarde ; puede sucederles la pre¬
citada repetición por tres motivos ; uno por las causas dichas
despues de las generales ; otro por el contagio , y otro por la
práctica de la inoculación : tercero, que por qualquiera de
estos tres motivos queda satisfecha la duda sobre la referi¬
da repetición de las viruelas : quarto, que esta enfermedad
en el lanar , según lo expuesto y observado, no es como
en la especie humana , aunque en el exterior, y otras cir¬
cunstancias tenga alguna semejanza : quinto, que dando por
supuesto y no concedido, que todas las reses de lana hubie¬
sen de pasar las viruelas una sola vez á lo menos, como
en la especie humana , claramente se maijifiesta por los
efectos de los experimentos referidos, que ni la inoculación,
ni el contagio serian medios conducentes para satisfacer los

bue-



203buenos deseos de librar a! ganado de mayor peligro ; pero
en el caso de VQtar á favor de uno de estos dos medios, sedebe hacer por el contagio y no por la inoculación, puesde aquel fueron quatro cabezas las muertas , y de ésta mu¬
rieron ocho , como queda manifestado en las observaciones
de los experimentos. Lo demás que indica Don Juan Antonio
Montes se reduce á preceptos precaucionarios. Se concluirá.

CARTA Á LOS EDITORES.

Linares 5 de Febrero de 1797.

Si las cortas luces de un párroco pueden contribuir en algoá que se verifiquen las grandes miras de nuestro amado So¬
berano en la instrucción dé su pueblo por medio de impre¬
sos , que, superiores á la extravagante versatilidad de la
politica, y á las ñores de la bella literatura, traten solo
de aquellas útiles verdades que interesan efectivamente á los
hombres ; yo me atreveré á ser de los primeros que remi¬
tan al Semanario de agricultura y artes, que leo con mucho
gusto, el siguiente artículo , que aunque no contiene cosa
nueva, me he convencido prácticamente de su utilidad.

Había yo leido en una gazeta ( creo que el ano pasado)
que el Rey de Inglaterra hizo poner en su mesa pan de pata¬
tas con el deseo de introducirle en sus estados para alivio delos pobres en los años de carestía ; y deseando yo igual¬mente proporcionar el mismo beneficio á mis feligreses quisetambién tenerlo á mi mesa, y hacerlo conocer en mi par¬roquia , cuyo término abunda mucho en patatas , y poco entrigo : para esto ( despues de haberme informado ) hice una
prueba con seis libras de patatas blancas bien sazonadas
que lavé y puse á cocer hasta que se les abrió el pellejo,
que es quando estan cocidas lo bastante : entonces les qui¬té el agua, y despues de escurridas las mondé y puse en
una artesilla en que las desmenuzé y deshice quanto pude
con una paleta fuerte , sin machacarlas para que quedasenesponjadas : luego les eché tres libras de harina de trigo , yal mismo tiempo un poco de levadura desleída en cosa de
quatro onzas, de agua con la sai suficiente porque las pata-

las
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tas son por sí sosas : lo amasé bien todo para que se mez¬
clasen é incorporasen entre sí estas sustancias , y formé una
masa dura que no se diferenciaba á la vista de la harina de
trigo solo, que se esponja mucho mas y se sazona para lle¬
varla al horno tan pronto como la del mismo trigo. El hor¬
no debe estar algo mas caliente que para el pan regular. En
suma me salió un pan esponjado, sabroso y de fácil digestion,
que di á probar á mis feligreses , y á varios párrocos de estas
inmediaciones, y le tuvieron por pan de trigo. El dia que le
comí por primera vez ( porque yo nunca ¡e habia visto has¬
ta ahora) les condeso á Vms. Señores Editores, que fue el
mas alegre para mi de quantos he tenido en mi vida , por¬
que me pareció que veía desaparecer de sobre la tierra la
hambre y la miseria, y que con el auxilio de esta excelente
raíz ningún pueblo se debería quejar en adelante de falta
de subsistencias , pues las patatas se crian en todas partes,
su cultivo es facilísimo , pocos los riesgos de sus cosechas,
y nunca se pierden del todo. La patata sola cocida con sal
es por sí un pan natural que la inefable providencia nos ofre¬
ce , y que basta para nuestro alimento. Siempre me ha dis¬
gustado mucho el oír hablar con poco aprecio de esta bené¬
fica raiz que desprecian solo aquellas personas inconsidera¬
das que no aciertan á estimar sino lo que les cuesta mu¬
cho y viene de muy lejos : si traxesen las patatas de la cos¬
ta de Bengala navios ingleses , que las introduxesen de con¬
trabando , á buen seguro que se tendrían por la cosa mas de¬
licada , y no habría mesa de poderoso en que no se presen¬
tasen y pero hallándose en todas partes , las desprecian como
comida vil de gente pobre. ¡Insensatos! aliaos avengáis con
vuestros estudiados guisos y adobos, y recibid en pago de
vuestra glotonería humores crasos , obstrucciones , melan¬
colías , cólicos y gota, mientras mis feligreses con comidas
sencillas y frugales , conservan alegría , robustez y vida lar¬
ga. Les he ensenado á hacer el pan de patatas ; le sacan
ya mejor que yo, y le comen con gusto, y no cambiaría el
placer que me resulta de haberles dado á conocer este medio
de evitar el hambre por toda la gloria de Alexandre, ni por
quanto sabia su maestro.

Quando se hace el pan con las patatas que aquí llaman
fi-



205finas , y que son las encarnadas, que interiormente parti¬cipan de este mismo color , ó son pagizas, no-sale tan bueno,sino pegajoso y parecido al de centeno.
He repartido pan hecho en mi casa á todos los párrocosde estos contornos, que lo reciben como un don del cielo,

que pone á los pueblos á cubierto de las miserias que poraquí se han visto en años estériles , porque en muchos de es¬
tos lugares hay abundancia de patatas , y como he dicho,
poco trigo. También les he ensenado el modo de escaldar¬
las para que no se entallezcan ^ , y les enseñaré quanío sepublique útil en el Semanario , que tengo por el papel pú¬blico mas útil de quantos he visto ; porque en los lugaresnada nos importa saber si los Calmukos conquistan á laChina ; lo que queremos es saber los medios de mejorar latriste suerte de muchos infelices •, que si les falta la labor,no saben un arbitrio para emplear sus brazos y su indus¬tria. Por el artículo de xabon , que Vins, han publicado ya,voy á hacer varias pruebas para ver si con las cenizas pue¬do conseguir xabon blando , porque aquí no hay esas plan¬tas marinas, queVms. dicen, para hacerlo duro; daré á Vms.noticia de los resultados quando pueda, que en el oficio de
párroco no suele sobrar mucho tiempo, si se ha de cum¬
plir bien.

Si Vms. creen que mi método de hacer pan de patatasmerece publicarse , publiquenlo en horabuena : sino les rue¬
go que publiquen otro mejor, y que no dexen de repetirsiempre que puedan la excelencia de tan preciosa raiz quenos ha dado la América , y que por ella sola se puedendar por bien empleadas todas las fatigas de sus conquista¬dores.

Deseo á Vms. acierto en sus tareas , y que continúencorrespondiendo á los benéficos deseos de nuestro incom¬
parable Soberano , que despues de darnos la paz mas glo¬riosa que jamas hizo España , miró á los campos , y quisofertilizarles para que su abundancia enjugase á lo menos

las
1 Este método se reduce á meterlas en agua hirviendo un minuto ódos , en una red para sacarlas al instante , dexarlas enjugar bien enun tablado inclinado , y guardarlas despues todo el año, si se quiere.
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las lágrimas del honrado labrador que perdió el báculo de
su vejez en defensa de la amada pAtria. B. L. M. de Vms.
su mas afecto Capellán. = El Cura de Linares, en el Obis¬
pado de Salamanca.

ECONOMÍA DOMÉSTICA.
Pan.

Tal vez en ningún pais de Europa se come generalmente
mejor pan que en España: en Madrid, Sevilla y Vallado-
lid se hace un pan delicado , y en todas nuestras ciudades
se come pan bueno, blanco y sabroso j pero no es tan co¬
mún en los lugares cortos , á cuya instrucción se dedica
principalmente este impreso. Emplean en muchas partes buen
trigo , y sacan un pan apelmazado , negro , crudo é Indiges¬
to , porque no teniendo mas reglas para hacerle que la sim¬
ple imitación, se sigue siempre la rutina , sin salir jamas de
ella. El deseo deque todos coman buen pan, que es nuestro
principal alimento , nos ha movido á publicar en compendio
el arte de hacerle, que imprimió en Francia en el año de 1782
el sabio Parmentier , quien ha empleado muchos años en
perfeccionar esta importantísima manipulación.

Arte de hacer el pan dedicado á las mugeres hacendosas.
Nada importa saber si el trigo trae su origen de la Tar¬

taria , ó pertenece á los países calientes : basta que la mu-
ger económica sepa que toda especie de granos puede dar
buen pan en diferentes sazones , y con toda especie de agua
buena para beber 9 y que en esto como en otras muchas co¬
sas todo consiste en el modo de hacerlo.

El mejor oficial es el que conoce mas bien la natura¬
leza de la materia que trabaja , y así es necesario ense¬
ñar desde el principio, que los granos se componen de una
corteza ó salvado, y de una parte harinosa ; que la primera
Operación del panadero consiste en separar al uno del otro
lo mas completamente que sea posible, porque el salvado no
hace pan , y en lugar de servir al alimento perjudica. Los



Los trigos se diferencian esencialmente entre sí por susproductos, pero la harina , aunque no sea tan abundante
ó tan blanca, no es menos propia para el uso á que se ladestina estando amasada, fermentada y cocida según el mé¬todo de que vamos á tratar.

De ¡a elección del trigo.
Todas las diferencias del trigo deben desaparecer á losojos de una muger económica : el peso es lo único que im¬

porta 5 y así el grano mas pesado en una medida igual debeser siempre preferido en la elección.
El trigo de la mejor calidad es seco , escurridizo, rehe¬cho , bien nutrido , encorvado , la canal ó hendidura pocoprofunda , la superficie lisa y de un blanco que amarilleaalgo en lo interior.
El trigo de mediana calidad es el que se aparta de estos

caracteres ; es decir , que es menos nutrido , mas largo , ama¬rillo y ligero, se rompe fácilmente con los dientes , y presenta
en su interior una sustancia menos blanca, y mas apretada.Se pueden poner en esta clase los trigos mezclados decebada, centeno, neguilla, cizaña, cominillo, &c. que dancolor á la harina y la merman , rindiendo un pan moreno
y apelmazado , aunque no sea dañoso á la salud.

No olvidemos advertir que las mas veces es útil con¬sumir estos trigos de mediana calidad en los parages en quese cogen porque su transporte cuesta tanto como el de lostrigos mejores , y no se conservan con la misma facilidad.Los trigos que han padecido alguna avería al tiempo dela cosecha ó despues de ella también se pueden conocer:los mojados , lavados ó secados ceden entre los dientes enlugar de romperse secamente ; son ásperos al. tacto, y puer¬cos con el polvo del tizón ; negrean y se hallan grasicntos:estos dexados en la panera se ponen encogidos , obscuros , ydan un oiorcillo de mohosos : finalmente, ios trigos que es¬tán perdidos dan un olor y gusto desagradable que se ma¬nifiesta en la boca : casi siempre tienen un color que tiraá encarnado, y su harina no es muy blanca.

De
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De la conservación del trigo,

La economía de una casa exige que se conserve cierta
cantidad de grano para la subsistencia de ella , y asi con¬
viene explicar los medios mejores para veriíicarlo. Será di¬
fícil hallar en todas partes sitios que reúnan las ventajas
necesarias para conservar bien el trigo : por ahora nos con¬
tentaremos con prevenir que no debe encerrarse hasta que
esté perfectamente limpio y seco , y que el lugar de la casa
mas fresco, mejor cerrado y menos húmedo debe destinarse
á este objeto ; pero en lugar de juntarlo en montones en el
suelo se ha de poner en costales apartados de las paredes,
y separados los unos de los otros , para que el ayre circule
por todos lados : con este método , y teniendo bien cerrada
la panera queda el 'grano á cubierto de los perjuicios que
causan ¡os gatos, los ratones é insectos, comunicándole mal
olor, que se conserva en las harinas, y aun en el pan que se
hace de ellas.

Creer que el gorgojo , los gusanos, y demás insectos na¬
cen en el trigo por. la influencia del tiempo ú otras circ ins¬
tancias locales, es una preocupación ridicula, que se de.^va-
necerá sabiendo que ponen sus huevecillos muchas veces so¬
bre el grano antes de traerlo á la panera, y que aquellas ma¬
riposas que en los calores del otoño revolotean al caer de la
tarde á las ventanas de las paneras , se introducen por las
rendijas en ellas para dexar á su posteridad una habitación
segura y cómoda.

Si el trigo se ha recogido húmedo , y por falta de cuidado
se halla con algunos insectos, es menester no apresurarse á
ponerle en costales , pues en el primer caso convendrá ex¬
ponerle á un calor moderado , y moverle freqüentemente pa¬
ra que pierda la humedad que le sobra : en el segundo es
necesario acribarle, apalearle, y enviarle al molino quanto an¬
tes para evitar el trabajo que exige, y poner freno á la vora¬
cidad de los insectos que al mismo tiempo que se comen nues¬
tra subsistencia deterioran la que nos dexan. Se continuará.

MADRID: EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO.


